
LOS PROPOSITOS DE DIOS PARA MÍ 

Si pudiéramos entender el corazón del Padre, nos maravillaríamos de lo que Él hace, y de lo que Él 
piensa acerca de nosotros. El Señor quiere que este año aprendamos algo diferente, que hagamos 
lo que como hijos de Dios debemos hacer, y esto es que vayas a donde vayas, hagas lo que hagas, 
busques al Señor, y que no des un paso sin consultar al Señor. Si tu lo consultas, Dios te 
contestará por medio de que seas temeroso de Él, de que hagas Su voluntad y de que te goces con 
Él. 

Vamos a ver una historia de la Biblia, de la cual podemos aprender acerca de dos personajes; se 
encuentra en Génesis 24. Abraham le encarga a alguien de suma confianza que vaya y consiga una 
mujer para su hijo Isacc, el heredero de la promesa. Cuando Abraham le hace esta petición a su 
siervo Eliezer, dice la Biblia que Eliezer puso su manos sobre el muslo de Abraham, lo cual 
representa un pacto entre los dos, de obediencia y de cumplir con lo que Abraham le estaba 
diciendo. No hubo un “pero” o una excusa por parte de Eliezer, lo cual debe ser de inspiración para 
nosotros, ya que por lo regular, cuando Dios nos dice que hagamos algo, ponemos excusas. No 
debemos tener una actitud de EXCUSAS. 

Cuando Eliezer recibió la instrucción de Abraham, él se cercioró de cada detalle. Él le preguntó a 
Abraham: “¿Y qué he de hacer si ella no viene conmigo?”; Eliezer le hizo preguntas a Abraham 
porque quería saber con certeza el propósito de su viaje, cómo iba a cumplir con su misión, y qué 
pasaría si las cosas no salen como lo planeaban.  

Este año no es para tomar decisiones tontas, no te vayas a la deriva. Dios quiere que te asegures 
de las cosas que Él está poniendo en tu corazón; este año es para que seas la persona más 
apasionada. Cerciórate y asegúrate de tener la visión clara, una meta fija y sepas lo que vas a 
hacer. 

Génesis 24:10 
“Luego tomó diez camellos de su amo, y toda clase de regalos, y partió hacia la ciudad de Najor en 
Aram Najarayin.” 
 
Eliezer era inteligente. Él sabía a dónde llegar en Najor. El pozo de agua era en ese tiempo, el 
punto de reunión de las doncellas, ya que todas salían por el agua. Eliezer llegó y esperó a que las 
doncellas llegaran al pozo de agua, luego hizo arrodillar a los camellos. 
 
Génesis 24:14 
“Permite que la joven a quien le diga: "Por favor, baje usted su cántaro para que tome yo un poco 
de agua”, y que me conteste: "Tome usted, y además les daré agua a sus camellos", sea la que tú 
has elegido para tu siervo Isaac. Así estaré seguro de que tú has demostrado el amor que le tienes 
a mi amo.»” 
 
La mayoría tomamos decisiones por lo que creemos o por lo que vemos. Eliezer quería algo más 
que un rito, quería algo diferente, algo que lo sorprendiera. A eso se refería en este versículo, él 
quería conocer que es Dios, y que Su favor estaba sobre él. Quería únicamente Su voluntad.  
 
Génesis 24:16 
“La joven era muy hermosa, y además virgen, pues no había tenido relaciones sexuales con ningún 
hombre. Bajó hacia la fuente y llenó su cántaro. Ya se preparaba para subir.” 



 
Dios le puso en frente a la mujer que él había pedido exactamente; esa joven hizo exactamente lo 
que Eliezer le había pedido a Dios y le dio de beber a todos sus camellos. Eso demuestra el favor 
de Dios sobre Eliezer. La cuestión es que muchos de nosotros no vemos ese favor, porque no 
pedimos al Señor. 
 
Génesis 24:22 
“Cuando los camellos terminaron de beber, el criado tomó un anillo de oro que pesaba seis gramos, 
y se lo puso a la joven en la nariz; también le colocó en los brazos dos pulseras de oro que 
pesaban más de cien gramos, y le preguntó:” 
 
Ya vimos que Eliezer era un siervo dispuesto, ya que cuando su amo le pidió hacer ese viaje, él 
sabía que implicaba recorrer un camino de dos meses, y a pesar de eso, no puso ninguna excusa. 
Pero ahora vemos que Rebeca también tenía la actitud de una sierva, ya que cada cántaro era de 
aproximadamente 20 litros y la cantidad de agua que un camello necesita para un viaje de dos 
meses, es de 120 litros como mínimo; y recordemos que eran 10 camellos. 
Ahora, ¿Te imaginas lo que Eliezer estaba pensando en ese momento, viendo a Rebeca dándole de 
beber a sus camellos? De seguro él estaba maravillado y agradecido, viendo una promesa 
cumplida. 

En tu vida va haber tareas que Dios te va a pedir que hagas, y no siempre van a parecerte fáciles o 
muy bonitas. ¿Si Dios te pide algo lo vas hacer? ¿Tendrás la misma actitud de Eliezer y Rebeca? 

Génesis 24:23  
“¿Podría usted decirme de quién es hija, y si habrá lugar en la casa de su padre para 
hospedarnos?” 
 
Rebeca tenía una actitud, no de quedar bien, sino de verdadero servicio. Ella le ofreció alojamiento 
para él y sus camellos, y cuando Eliezer vio el panorama de repente se inclinó en la tierra y 
comenzó a darle gracias a Dios. 

El había visto lo que Dios puede hacer, había visto que lo que Dios dice, se cumple. 

Y vemos aquí otro punto. Cuando vemos la promesa de Dios cumplida, muchas veces se nos olvida 
ser agradecidos.  
 
Luego, cuando Eliezer llegó a la casa de Rebeca con sus padres, ellos le ofrecieron de comer, pero 
Eliezer recordó la tarea que tenía que hacer y no quiso comer hasta decir lo que tenía que decir. Él 
seguramente estaba cansado y hambriento, pero él tenía tanta pasión por su deber, que antepuso 
su misión a sus necesidades. Este año no te calles la boca… lo mejor que puedes hacer es anunciar 
lo que Dios ha hecho en tu vida.  
Eliezer, no sólo hizo la petición de Rebeca en matrimonio, sino que contó todo lo que había pasado, 
pues estaba maravillado del favor de Dios. 
 
Génesis 24:58-59 
“Así que llamaron a Rebeca y le preguntaron: ¿Quieres irte con este hombre?  —Sí —respondió ella. 
Entonces dejaron ir a su hermana Rebeca y a su nodriza con el criado de Abraham y sus 
acompañantes.” 



 
Rebeca se asemeja mucho en el llamamiento de Abraham. Ella no sabía a dónde iba a ir, pero 
Rebeca entendía que venía de Dios. Y Sin dudar dijo: Yo voy con este hombre. 
¿Qué vas hacer este año? ¿Qué vas a responder?  ¿Vas a confiar en que Dios tiene lo mejor para ti? 
Si tú confías en el Señor, eres temeroso de Él y haces Su voluntad, serás bendecido.   

Que te está pidiendo Dios: 

1.- Actitud. ¿Estás siendo obediente, humilde y responsable? 

2.- Paciencia. Que ores y que actúes. Que Dios te confirme, que Dios sea fiel. 

3.- Que te goces. Se agradecido, disfruta cada instante.  

Medita y recuerda lo que Dios tiene para ti. 

 

Bendiciones 

Juventud por Cristo 

“Alcanzando esta generación” 

 


